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Foto Jesús SánchezTreinta y siete
días después de la celebración
de los 45 años de labores diarias
de La Opinión, una circunstan-
cia adversa congregó �una vez
más�, a todo el personal, pero
esta vez no para festejar sino
para demostrar su solidaridad con
la empresa y ratificar el compro-
miso de llevar a la comunidad el
acontecer diario en todos los
ámbitos, cumpliendo con �la mi-
sión de entregar una informa-
ción oportuna, imparcial, objetiva
y veraz sobre los hechos�.

¿El motivo? Esta vez fue
un acontecimiento inesperado,
una de esas situaciones que se
presentan sin aviso afectando el
normal desarrollo de una activi-
dad, en este caso el de informar,
como lo hace el primer diario de
los nortesantandereanos.

Las llamas,  en la madruga-
da del sábado 6 de agosto, cubrie-
ron inesperadamente parte de
las instalaciones devorando el
área administrativa y cubriendo
las salas de redacción, una de las
cuales, por acción del agua y el
desplome del techo quedó con-
vertida en escombros.

El batallón de hormigas
El personal al servicio de

La Opinión se convirtió en un
batallón de hormigas para remo-
ver los escombros y limpiar las
áreas afectadas y con la fe del
carbonero, pensando con opti-
mismo en el futuro para que la
empresa mantenga su ritmo y
siga siendo el eslabón de apoyo y
de defensa de los intereses re-
gionales.

Desde el director-geren-
te, Eustorgio Colmenares Ossa,
la administradora Patricia
Monsalve, todos quienes forma-
mos parte de esta empresa nos
movimos para retirar los restos
que dejó la conflagración y el
efecto del agua que por más de
dos horas utilizaron los bomberos
para combatir el fuego.

Javier Ardila fue uno de los
hombres que más ímpetu le puso
a la tarea y los demás, damas y
varones, siguieron el ejemplo y
se concentraron en una tarea
que se prolongó hasta la tarde,
cuando quedaron despejadas las
salas afectadas.

Angela, Janeth, Nury, Ana,
Luz Dary y Patricia, de la sección
de Arte y Foto, lo mismo que el
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Informa que el señor
(QEPD), identificado con la cédula de ciudadanía
No. 1´972.667 de Ocaña, falleció el día 13 de julio
de 2005. A reclamar sus prestaciones sociales se
ha presentado la señora

, identificada con cédula No. 27.833.800
de Sardinata en calidad de esposa en la Calle 11 No.
4-39 Centro Internacional LECS oficina 301
teléfonos 583 51 15 y 572 54 57 de la ciudad de San
José de Cúcuta.
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UFPS: la ciencia en proyecciónUFPS: la ciencia en proyección
Ingeniero cucuteño, doctor "Excelente Cum Laude" de la Upc de España

Con el objetivo de ampliar sus conocimientos y por la oportunidad que le brindó la Universidad de
adelantar estudios de alto nivel, Carlos Humberto viajó a España.

Apoyar los procesos de investi-
gación que se gestan al interior de las
aulas de clase e impulsar la proyección y
capacitación de los jóvenes nortesantan-
dereanos, han sido dos de los principales
objetivos trazados por la Universidad
Francisco de Paula Santander.

Carlos Humberto Acevedo
Peñaloza es un joven ingeniero que,
buscando  su proyección personal y pro-
fesional, ha dedicado la mayor parte de
su carrera a la investigación y la ciencia.

A sus 33 años cuenta con el título
de ingeniero mecánico de la Universidad
Francisco de Paula Santander, una maes-
tría en mecánica de la Universidad de los
Andes, donde obtuvo el premio a mejor
tesis, y acaba de recibir el grado como
doctor de la Universidad Politécnica de
Catalunya, en Barcelona, España.

Allí consiguió la calificación �Ex-
celente Cum Laude�, la máxima otorgada
en estudios de doctorado en España.

�La Universidad Francisco de

Paula Santander me brindó la oportuni-
dad, primero de realizar un diplomado
durante dos meses en Cuba y después, de
realizar el doctorado en Barcelona�,
asegura el ingeniero.

Joven catedrático
Desde muy joven fue catedrático

de la Universidad de la Salle, mientras
cursaba la Beca Universidad Empresa
que le otorgó la Universidad de los
Andes, recién egresado de pregrado.

Después de terminar la maestría
en Bogotá, participó en una convocatoria
nacional de plazas docentes que le per-
mitió regresar a Cúcuta a trabajar como
profesor de la UFPS.

�Ingresé como director de la ca-
rrera de ingeniería electromecánica y
estuve al frente del programa por más de
dos años, luego se me presentó la opción,
en un plan de capacitación docente de la
universidad, de acceder al doctorado�.

De regreso a Colombia
Hoy, después de cuatro años y

medio de estudio, regresó a Colombia y
a su natal Cúcuta, con muchas expectativas
y ganas de trabajar por el crecimiento y
desarrollo tecnológico de la universidad
y el programa que alguna vez lo impulsó
a partir.

En España hizo contactos con in-
vestigadores y grupos de investigación de
la Unión Europea, especialmente con el
científico Salvador Cardona Foix, quien
fue el tutor de su proyecto de grado como
doctor.

�De nuevo aquí, voy a trabajar
como investigador, apoyando el trabajo
de los jóvenes estudiantes de la carrera
que aspiran a terminar su ciclo de
pregrado�.

Los nuevos objetivos
Lo que quiere ahora este inge-

niero, egresado hace 17 años del Insti-
tuto Técnico Nacional de Comercio, es
involucrar a los estudiantes inquietos por
el diseño mecánico en los procesos de
investigación que está desarrollando.

Acorde a los avances de investi-
gación de la universidad, Carlos Humberto
participó en la edición de revistas cien-
tíficas internacionales, y realizó publica-
ciones en conjunto con los docentes Jesús
Pedroza Rojas y Miguel Briceño Guerre-
ro de la  UFPS.

En la actualidad se encuentra
desarrollando material didáctico y bi-
bliográfico para el mejoramiento de los
procesos de enseñanza aprendizaje de
los estudiantes de pregrado y en la
simulación de cultivos bajo invernadero,
en Chinácota.

Carlos Humberto Acevedo

Como un batallón de hormigas
Todos por La Opinión

personal de armada electrónica,
offset y personal administrativo
dejaron a un lado los temores, la
preocupación y el cuidado de la
vanidad femenina,  su rostro se
tiño de negro al remover las vi-
gas quemadas, sus ropas se en-
suciaron al sacar dentro del lodo
los monitores, las CPU, los rato-
nes y teclados de los computado-
res que quedaron bajo los escom-
bros del techo, porque se trataba
de formar un equipo para supe-
rar los obstáculos que quedaron
del inesperado acontecimiento.

Cadenas humanas se for-
maron para limpiar las salas afec-
tadas y recoger los escombros
de las salas de redacción, de la
oficina de la dirección y geren-
cia, de la secciones de caja, avi-
sos y comunicaciones, que fue-
ron las zonas que presentaron
mayores complicaciones.

De mano en mano pasaban
los equipos recuperados, que fue
la primera parte de la operación,
y luego, utilizando el mismo me-
canismo lo hicieron con parte de
los muebles y de las alacenas y
mesas de cada uno de los perio-
distas.

Por su parte, los reporte-
ros gráficos hacían el registro
correspondiente.

El director Eustorgio Col-
menares y su hermano Raúl aten-
dían a las personas que llegaron
a expresar la solidaridad frente a

la circunstancia que
sorpresivamente afectó a La
Opinión.

Recibieron la visita de la
Defensora del Pueblo en Norte
de Santander Ligia Galvis, de
Jorge Brahim, Pedro Mora
Jaramillo, Ismael Quintero Pine-
da, el sacerdote Latorre Chacón,
el Defensor del Pueblo Volmar
Pérez Ortiz, Carlos Luna Rome-
ro, el secretario del Interior Ma-
nuel Alberto Luna Romero, An-
drés Sarmiento Villamizar, entre
otros, quienes expresaron su
solidaridad frente la inesperada
contingencia.

Rafael Bruno, el fotógrafo
de las reinas, cabizbajo y con la
angustia marcada en su rostro
subía y baja la escalera de caracol
que lleva a la oficina del director,
porque no podía creer que se
hubiera quemado su �refugio�.

Los periodistas
Diez de los 12 periodistas

que laborábamos  �en la sala de
los risueños�, (dos no se encuen-
tran en la ciudad), observamos
inquietos la labor de quienes con-
formaron las brigadas de limpie-
za y tan pronto hubo la oportuni-
dad entramos a ver qué se había
salvado. Lamentablemente los
papeles que teníamos sobre la
mesa se empaparon y se perdie-
ron, situación que nos preocupa,
porque teníamos documentos

importantes para el respaldo de
las informaciones que entrega-
mos a los lectores.

Sixta Tulia sintió nostalgia
porque  perdió el bello ramo de
flores que le hizo llegar la direc-
tora regional de Fiscalías, María
Eufemia Cárdenas, con motivo
de la celebración del Día Nacio-
nal del Periodista y también, por-
que �la guaimarala� de Ernesto
Duarte ya no existía. Y como
siempre, Sixta Tulia con su ca-
racterístico desabrochamiento
rompía el hielo que de pronto se
trataba de formar entre los con-
currentes.

Aura María no quiso mirar
los documentos empapados y se
deshizo de ellos.

Pedro Jaúregui buscaba
afanosamente el libro �Por qué
corren los caballos�.

Omar Romero estaba ufa-
no porque logró salvar su muñe-
co mascota y la pancarta de las
olimpiadas deportivas que tiene
estampada su rechoncha figura
bogotana.

Ángel Romero, nuestro
jefe de redacción, estaba pre-
ocupado por las pertenencias que
guardaba en su escritorio, pero
se calmó cuando supo que Sixta
Tulia las había rescatado antes
que llegara Ómar Romero.

A Gustavo Gómez Ardila lo
agobiaba la angustia de haber
perdido el mensaje de Pablo

Chacón Medina y pensaba en el
título de la próxima columna,
Anverso y reverso.

Por su parte Celmira
Figueroa, la editora dominical,
dentro de ese ir y venir que se
presentaba, impartía las instruc-
ciones para la edición de hoy.

Y otro punto anecdótico, es
que la única hoja de vida que se
salvó, fue la de Cicerón Flórez Moya.

Los ingenieros
Pero mientras se vivían los

momentos de preocupación en-
tre los periodistas, la angustia se
reflejaba en los ingenieros Mi-
guel Mantilla, Nelson Farelo y su
asistente Adrián Palacios por-
que no sabían en dónde y cómo
iban a ubicar a los periodistas.

Finalmente, como des-
arraigados por el fuego, nos ubi-
caron en la sección  de Ventas y
así se logró superar la dificultad.

Los los y las periodistas y
el personal en general que labo-
ramos en esta empresa rodea-
mos como una sola persona a
nuestro director José Eustorgio
Colmenares, porque sabemos
que  formamos un equipo de tra-
bajo dedicado a responderle a la
comunidad nortesantandereana
con la información ajustada al
compromiso que tiene este me-
dio de comunicación.

Con un sentido de
responsabilidad y de
pertenciencia, el personal
al servicio de La Opinión,
sin distingo, colaboró en
la remoción de los
escombros.


